
tlóviles que me han guiado 

para escribir este libro. 

Antes d e  dar principio al trabajo que  tengo la  
satisfacción de  presentar al público, precisa que di- 
ga titias cuantas palabras sobre los nióviies que uie . 
liaii guiado a l  publicario. 

Enipezaré por exponer la evolución que liau sil- 
frido mis ideas á medida que se lian desarrollado 
los acontecimieiitos derivados del actual régiiiieii 
politico d e  la República, y en seguida tratar6 d e  
estudiar coti el  mayor detenintiento posible, las 
conseciiencias de  este régimen, tan fiinesto para 
iitiestras iiistitucioiies. 

I 
Coiiio la  inmensa niayoría de  iiuestros coiiipa- 

triotas que  n.9 ha11 pasado de  los 50 años (idos ge- 
rieracioiies!) vivía trariqui!ainente dedicado á mis 
iiegocios particulares. ocupado en las iiiil fiitilezas 
que  liaceti el  fondo d e  uuestra vida social, estéril 
en lo absoluto! 

Los inegocios pbblicos poco me interesa!iati. y 
nieiioi aún me ocupaba de ellos, p i e s  acostiitiil>ra- 
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do á ver á iiii derredor que todos aceptaban la si- 
tuación actual coi] estoica resigiiacióii, seguía ln 
corriente general y uie eiicrrraba, como todos, en 
mi egoísmo. 

Coiiocía por teoría los grandiosos priiicipios que 
c o . , ~ i s t a r i  iiiiehtro; antepasados, así coiiio los 
derechos que 110s asegurai>aii, lrgándoiios eil la 
Constitiicióii del j; las iiiis preciadas garaiitías 
para poder trabajar iiiiidos. por t.1 progreso y el 

eugrandeciiuieiito de nuestra patria 
Sin enibargu, esos dereclios ioii t;<ii abstractos 

y liablan tan poco á los seiitidos. qiie aunque :os 
veía claramente violados bajo el gobierno que co- 
iiozco desde que tengo liso <le razóii, no  me aper- 
cibía de la  falta qiie me liacian. piiesto qiie podía 
at~irdiriiie dedicáiidorue febrilmente á los riegocioi 
y á la satisfacción de todos los goces q u e  nos pro- 
porciona nuestra refinada civilizació~i. 

Además, erari tan raras y tan débiles las voces 
de los escritores independientes que  llegaban á mí, 
que  no lagrarori hacer vibrar ninguna d e  mis fibras 
sensibles; periiianecía en la impasibilidad en que  
aiiti permanecen casi todos los iiiexicaiios. 

Por otro lado. conscieiite d e  mi poca significa- 
cióii polQic? y social, comprendía que no sería y o  
el qiie piidieta iniciar uii movimierito salvador, y 
esperaba trailquilamente el ciirso natural de  los 
acoiitrcitiiientos, confiado en lo que  todos afirriia- 
bnii: que  al  desaparecer de  la esceria política el se- 
ñor General Porfirio Diaz, vendría una reacción 
eii favor de  los principios democráticos; ó bieii, 
que  a l ~ i i n o  d e  nuestros pro-hombres iniciara al- 



guiia caiiipníia democr~.tica, para afiliarme en sus  
barideras. 

La  primera esperanza la perdí cuando se iristi- 
tuyó la Vicepresideiicia en la R~pGb!ica, piies coiii- 
preiiclí que aún desaparecieiido el General Díaz, iio 
se verificaría ningíiri caiiibio, pues sil siicc>or se- . . 
rix i;oriihrado por él iriisn~o, itidiidableiueiite entre 
SUS niejorrs aniigos, que tetiílriii que ser los que  
iiiis simpaticeii con sil régiuien de Gobierno. Siri 
e n i b a r ~ o .  la coiirocatoria para una Corirencióii por 
el P;irtido que se llainó en aquellos días Xacioria- 
lista. hacía esperar qiie, por lo nienos, el caiidida- 
to á l n  Vicepresideiicia. sería iioriibrado por esa 
Convención. X o  fiié así, y la convocatoria resultó 
uiin farsa, porque después de  haber perriiitido á 
los delegados que hablaran de  siis carididatos coi1 
relativa libertad, se les inipuso la caiididatura ofi- 
cial del señor Ranióii Corral. completaniente im- 
popular eii aquella asamblea, la cual fue recibida 
con ceceos, silbidos y sarcasilios. 

Eiitoiices coiiiprendí qiie iio debíanios y a  cspe- 
rar  niiigún canibio al de.saparecer el Grneral Díaz, 
puesto qiie sil sucesor. iriipuesto por t-l á la RepÚ- 
blica, seguiría sil niisnia política. lo ciial acarrea- 
ría graiidcs males para la patria, pues si el piieblo 
doblala la y r v i z .  habría sacrificado para sienipre 
sus inás,caros derechos; ó bien, se erguiría eiiérgi- 
co y raleroio, en cuyo caso teiidria qiie recurrir á 
la fiierza para recoriqiiistar siis deieclios y rolve- 
ría 8 eiisangrentar nuestro suelo patrio la guerra 
ci!,il con todos sus  Iiorrores y funestas coiiseciien- 
cias. 



Eti cuiiito al prolioxbre qiie iiiiciara algún mo- 
viriiieiito regenerador, iio Iia parecido y Iiay qiie 
perder las eyperaiizis de qiie parezca, pues eii más 
de treiiita aiios de  r6,qinieii absoluto, iio se  han po- 
dido dar á conocer iiiás pro1io:ubres qiie los qiie ro- 
draii,.il G e i i ~ r a l  niaz.  !- esos iio piiedeii ser grau- 
des po!iticos, iii iiiiiclio ineiios politicos indepeti- 
dientes; tieiieii q n c  ser forzoiaiiiriite 1io:iibres d e  
adrniiiistración, que se resisiieii á ob:ar sieiiipre 
S-gúo la consigiia. pues sólo asi soii tolerados por 
uiiestro Presideiite, que lia iriip~iesto como iná- 
xirua de conducta á sus I\linistros, Goberiiadores, 
y rn  geiiernl á todos los ciudadano- mexicaiios. la 
de pura poiíiicir >iii,ciiri aii~riiiirfi-aci1íi1, reserváii- 
doie  p3ra él  el privilegio exclusivo de  ocuparse en 
política, á tal grado, que para los asuntos que  con- 
cicniril á este raiiio de gobieruo, uo tiene niiigún 
coiisejero; siii riiisiiios 3Iiiiistros igiioraii con fre- 
cueiicia siis intenciones. 

X o  hablaré del nioriu~ieuto politico por iiiedio 
de ciiilisliberales, iniciado por el ardiente deiiiócra- 
:a y estitiiado aiuigo iiiio, Itix. Caiiiilo Arriaga, 
porque ese iiioriitiieiito fui- sofocado eii su  cuna 
con el es:andaloso ateiitado que se verificó eii San 
Luis Potosi. y iio tuvo tieiripo de  coiimorer pro- 
fiiiidauiente á+q Keptíblica. Sin embargo. c ~ n v i e -  
iie recordar la rapidez coi1 que s? propagó y se ra-  
iiiifisó pues es iino de  tantos argiiuieutos en qiie 
iiie apoyaré para deiiiostrar que es iin error creer 
que iio estamos aptos para la drriiocracin 1- que el 
~ s p i r i t i i  píil>lico lia niuerto. 

Por estos acoiileciiiii~ntos coiiipreiidi qiie Iosas- 



piraotes á iin caiii'5io en el seiitido de ver respet:i- 
da n~iestra Coiistit~icióri, nada podialiias esperar 
de ar r i l~n y no debiamos confiar si110 e ~ i  nuestros 
propios esfuerzos. 

Sin embargo, el problema para r~coi i~juis tar  nues 
tras derechos se presentaha de dificilisiriia ,gglu- 
ción, sobre todo para lo i  qiie, satisfeclios coiiio >-o. 
dr  la vida, encerrados eii su egoísiiio y couteiitos 
coii que se les respetaran SUS bienes iii3teriales, iin 
se preociipaban graiidruieiite eii estiidiar tal pro 
bleiiia. 

Ese  indiferentisirio criiuinal, liijo de  la época. 
vino á recibir uii rudo clioque con los acoiiteci- 
mieiitos de  hhiiterrey el z de Abril de 193;. 

Hasta aqiiclla época permaiiecí casi indefereiite 
á la uiarclia de  los asuritos políticos, 1- casi casi á 
la campaíia política que  sostenían los iieoleonen- 
ses. ciiaiido rne llegaron noticias del infame ateii- 
tado de  que  Iueroii víctinias los oposicioiiistas al 
verificar una demoitración pacífica, que  resultó 
grandiosa par el iiimenso concurso de  gente y que  

' tuco un fin trágico debido á la e~iihoscada eii que  
cayó 

Ese cicoiitecimieiito, preseticiado por a l ~ u r i o s  pa- 
rieutes y ariiigos míui que couciirrieroii á la marii. 
festacjóii, 111 inipresiorió 1103d3 y doloroiaiueiite. 7 

Con este motivo, el prohlenia se pre,eiitaba auri 
tiiis dificil, pues claro se veía qiie el gobieriio del 
Centro estaba reiiielto á repriiiiir con marlo de  
liierro y aiiii ahogar en sangre cualqiiier movi- 
ttiienta dcnio:rático. Y digo el "gobieriio del ceii- 
tro." porqiie éste supo todo lo qiie p3só en Mon- 



I ?  

terrey. quizás se hizo con su acuerdo prel-io. y 
por 6ltimo. absolvió á aquel á quieii aciisaba la 
vindicta pública d r  taii horrendo crinien. 

Si11 embargo, si el problema se  preseiit;iSa cada 
vez niás difícil, eniperaba á sentirse la falta cie 
esas garaiitias que 110s otorga la Coiistitiicióii. Al- . 
giiiioi a i i i i~os  niíos y yo, lleiios de nol>le i~idig;ia- 
cióri. piidiiiios percibir dlstintaciieiite los fiilgorci 
sioiestros de aqiiel ateiita~lo, CILIP coii sil liiz. tiiit:, 
eii sangre, aluiiibraba iiiiestras Ila,oas, y coiiipreii- 
ditiios que el siitil rerieno iiivadin leiitaniente 
iiiiestro arganisiiio y qiie si rio nos esiorzábanios 
en ponerle reiiiedio enérgico y eficaz, pronto n i i c -  
tro mal sir ía iiiciirable. y debilitados por él, iio 
tetitiriamos fuerzas par- Iiiciiar contra alguna <le 
las hiiracanadas tempestades qiie iios niiieiiaza I. 
estaríanios expuestos á siiciimbir al  prinier soplo 
del reiidabal, peligraiido hasta iiues:ra iiacioiia- 
lidad 

Uiin vez qiir esta convicción eclió raíces en 
iiuestra conciencia, coniprendimos qirr era debcr 
de todo ciiidadario preociipnrse por la cosa públi- 
ca ,  y que  el tenior ó el miedo que nos detenía, era 
quizás iiifiiiidado; pero segilrnmerite liuiiiillaiite y 
vergonzoso. 

Por estay razoiir;. nos formaiiios el propó-ito d e  
aproi:ecbarj+ primera oportuiiidad que  se  presen- 
tara. para unir iiiiestroi esfiierzos á los de  nues- 
tros c&iiciiidadaiios, á fin de priiicipiar la Ittciis 
por la reconqiiistn de iiiiestras libertades. 

Esa oportiinidad se presentó coi1 motivo d e  las 
elecciones para Gobernador del Estado,el año ig i  5. 



Para dar principio á la  caiiipaña electoral, orga- 
~iizanios uii Club político deriomiiiado "Club De- 
i~iocrático Beiiito Juárez," que  pronto f u é  spcuii 
dado por numerasos Clubs, que  se  ramificaron por 
todo el Estado, y los cuales sieiiipre nos prcstaroii 
iiiia ayuda eficaz, luchando coli sereiiidad y estoi- 
cisnio adinirables, contra toda clase de atentados 
i. persecusiooes de que fiieroii ríctitiias. 

Sigiiieiido las costumbres americanas, no  quisi- 
iiios lanzar niiigún candidato, sino que  conroca- 
nios á iiiia ConveiiciiSn electoral que  se verificó en  
la capital de  la República, porque algunos teniíao 
qiie aquí  eii el Estado no t«viésenios bastantes ga.  
rantias. E n  esta Convención se aprobó lo que eti 
l o s  E. U. se Ilaiiia "l~latafcrma electoral," ó sea 
el .dan político á que debía sujetar sus actos el 
nuevo gobierno en caso de  que tiuestro partido 
triiinf:ira. E n  ese plaii se establecía el priiicipio d s  
uo-reeleccióii para el ,Gobernador y Presidentes 
h.Iunicipales y se apreniiaba al iliiero uiandatario 
para que  dedicara todos sus esfuerzos al fomeiito 
d e  la Iiistruccióii Pública, sobre todo á l a  riiral, taii 
desateitdich? e11 iiuestro Estado y en toda la Repú 
I~lica; igiialinente se trataba11 otros puntos de  biie- 
ua adrnitiistración. 

Una vez aprobado el plaii político, se procedió 
á la eleccióii de  candidato entre los varios que f u e  
roii presentados y caliiroiaineiite sostenidos por 
.diieretites grupos. 



Terminado el cómpiilo <le i'OtO5, i i r i  atronador 
aplauso saludó el iioiiiliraniiei~to del agraciado 

Ya no habÍa i ~ i á s  qire uii solo priipo, qiie coi, sii 

eifiierzo uiiáriinie estaba resiielto á trabajar por e1 

triiinfo d e  sii caiididato. La Coiivención tiivo gran 
resonancia,iio solaiiieiitr en la Capital, b/uo eri to- 
da la República, pues veiiia i hablar el leiiciiaje 
de la libertad, que casi se ha llegado á con-iderar 
exEtico eii la patria de  Jt i irez,  Ocanipo, Lerdo, 
Arriaga, Zarco y taiitus otros ilustres p i t r i c i o ~  cii- 
).O reciirrdo aún nos hace vibrar d e  eutiiiiasiiio J- 

revive nuestro patriotismo. 
Uiia vez teriiiiiiados los traliüjos <le la Coiii.eii- 

cióii, se dispersaroii Irms iiiieiiihros, y todos en prr-  
fectn armonía sigiiieron trabajatido por el  iiiieio 
catididato. 

La  opitiibn dcl Estado se había iiiii~orruado poi~ 
coiiipleto, debido á los trabajos de la prciisa iiide- 
pendiente, a! graiidisinio iiúrnero de  clubs que sc  
iiistalaroii, y sobre todo al de la Convención, á la 
cual coricurrieron niás d e  ioo represeutantes d r  

2 todo el listado, y se iiiostraba uriár:ime rii fartir 
<le nuestro caririi<lato. 

.A pesar de  lo expuesto, 1leg:ido el día de l:i\ 
eleccioiies, 110s eiicoritramos con todas las casillir-. 
ya instaladas por el eleuicnto oficial, y xosteiiidas 
con gente.yiiiada y coi! f!ierzn de policia. 

Esto iio cbn$tjtu!ó uii obstácitlo para qiie nues- 
tro triuiifo fiirra coiiipleto e n  alguiios puel>los; pe- 
ro  este esf i ie io  fué nulihcado en las jiiiitas d e  es- 
ciutiriio por las cliicanas oficiales. 

Este atentado contra el voto púhlico no tctiia 



ejemplo en nuestra liistoria, y iiosotros no eocoii. 
tranios otro caiiiino qiie el de  leraritar enérgicas 
protestas para que supiera la Sacióii entera cóiiio 
se respetaba la le). electoral cii nuestro Estado. 

X iiosotros nos hiibierari sobrado t.lerneritos pa- 
ra hacer respetar nuestros derechos por la f i i e r ~ a  
y siii que iiubiera habido derrarnaiiiierito de  san^ 

gre; á tal grado estaba uoitoriiiada la opinihii y 

despresti,oiada la ndniinistracióii del Lic. Cárde- 
nas; pero sahíairioc que al día siguiente de  obte- 
nido el triunfo, tendríamos que sostener iitia lucha 
tremenda contra el gobierno del Centro, que  de  
modo osteosible apoyaba la candidatura oficial. )- 

retrocedimos ante esa idea. n o  por rniedo, sino por 
principio; porque no qiieremos más revoluciones, 
porque no queremos ver otra vez el siielo patrio 
ensaiigrentado con sangre Iiermaiia, porqiir terie- 
iiios f e  en la democracia. Los triunfos que se  ob- 
tienen por el  sisteina detiiocrático, son más tar- 
díos, pero niás Fegtiros y más fructíferos, como 
procuraré deiiiostrarlo en el curso de  uii trabajo. 

Casi al mismo tiempo que nosotros y eii otro 
extrenio de  la Rtpiíblica, rii el E:taclo de Yuca- 
táii, se había entablado iiiia Iticlia seiiirjaute. E l  
resultado fué el niisnio, pues triiinfú la rcaiidida- 
tura oficial..A 18 vez, hubo morinii~i~to.;oposicio- 
iiistas en otr+ Estados; pero no tan Ihieii orgatii- 
zados coino los de  Coaliiiila y Yiicatáu. 

i 
Durante esa caiiipaiia política. claraiiieiite nos 

cotiveiiciinos de  la siiiipatía coi1 que eran vistos eii 
toda la República los rsiuerzos qtie hacían los de- 
más Estados y el nuestro para liliertariios d e  la 



tu te la  del Centro y nombrar independietiteiiieiite 
niandatarios, iiacieudo respetar la soberaiiia de  los 
Ectados según el Pacto Federal. 

Sin embargo, esas simpatías iio podían uieiios 
q u e  ser platónicas, pues iio teuíaii iiingúii iiiedio 
legal de  qué  valerse para ayiidari io en la liiclia 
qiic sosteiiianios coi1 el gobierno del Centro, qiiieii 
estaba resuelto á eiiiplear la fiierra para imponer 
s u  roliiiitad. 

Hondas reflexiones nos sugirieroii esros acoii- 
tecimientoi, que  fueron para iiosolros tina gran en 
sefianza y proyectaron luz ~ iv i s i rna  sobre el pro 
hlema cu- solcici6n cada dia iios apasionatu uiás; 
esa temporada de lucha habia templado iiiicstro 
carácter, nos había puesto frente 6 freiitr con los 
grandes intereses de  1a patria, tan seriauieiite aiiie. 
~ iazados .  había saciidido ese letargo en que desde 
tatitos años yacíamos. y nos habia hecho vibrar al 
unisoiio de  nuestros graiides lionibre2. cuyos ejeiii- 
plos habían105 tomado por modelo y tios esfor7.h- 
banios eii imitar. 

Coiiiprendi~iios que la lucha d e  cada 5:itado ais- 
lado, en coiitra de  la iiifluencia del Ceiitro, teiidris 
que  fracasar,\, nos propusimos espcrar uiia opur. 

- tunidnd propicia para luchar eii condiciones más 
ventajosas. 

Yo propuse Lin proyecto pira la form.ición des- 
d e  eiitoiices del "Partido Kacional D~iiiocrático," 

por declarar iiiiestroj cliitii "p-ruta- 



iierites;" pero tuuchosaniigosme liicierori conipreu- 
der qiie no era oportuno, porque uualuclia tan lar- 
g a  nos hubiera aniquilado antes de llegar á las si- 
giiieiites eieccioiies, sio obtener ningún resultado 
liráctico. 

Adeiiiás de  esas razoiies, tonié en consider:.cióti 
una  muy  iniportaiite, y es el car5cter de  núestra 
raza, que  es de  suyo impulsivo. c a p a  de  uri gran 
esfuerzo eii i i n  moiiieiitodado. pero incapaz desos- 
tener una lucha prolon:.a<ln. >le rcfiero 6 Izis Iiiclias 
e i i d  terreno de  las ideas, que coi1 12.; :irnias eti la  
mano, sí Iia dado pruebas de iiiqiieliraiitahle coiis- 
taiicia al tratarse de coiiqiiistar sil iiidepriiiiericia 
ó defender si? soberanía. r 

! Por esos motivos desistí de iiii proyecto, qiie fuC 

i publicadoe~i algiiuos de los periódicos independie~i- 
tes. y aúii defendido por algiiiio de  los qiie más se  

I distingliierou eii aquella época con la firmeza de  
i siis priticipios y lo riido de  siis ataques coiitra el 

i centralisnio !- al>solutisnio 

,E Uria vez desechado ese proyecto. resolvinios es- 

? 
perar la siguiente campana electoral, (lile teiidría 

1 i~erificativo el año rgcg, para hacer otro esfuerzo 
i q u e  quizá tendría mayores resultados por estar tan 
! 

Cerca las elecciones para Presidetite di. la Repúbli- 
ca, con cuyo tiiutivo es posible qiir se orgatiice el  

r Gran  Partido ~ & i o t i a l  Democrático, raiiiificado eii 

' toda la Eacióii y coi1 el ciial nos f~iridiriatnos para 
liicliar por los misiiios priiicipios, eiilazaiido de  ese 
modo nuestra campaña local coi1 la general de  la 
República. 

De este modo lucharemos iiiás i.eiiiajoiameute, 
2 



pues si se orgariiean en rarios Estados iiiovimien. 
tos deniocráticos semejantes al  nuestro, dependieii- 
do todos de  iiiia Junta  Central iiombrada oportu- 
naiiiente por delegados de toda la Federacióii, s e  
podrán obtener resultados niuy importantes, y al 
resolverse la gran cuestión presidencial, qiiedarán 
resi<-ltas las locales de  los Estados. 

Como uii iiioviniieiito de esa iialuraleza casi rio 
tiene precedeiite en iiiiestra historia, ó por lo iiie- 
1io.i en estos íiltiruos treiiita años, iiie lia parecido 
de graii iuiportaiicia publicar el presriite trabajo 
para divulgar la  idea, <leniostraiido sir viabilidad y 
los grandes berieficios que acarreará al país la for- 
rnaciGn de  uii Partido Xacional Iiidepeiidiente. 

Principiaré por eitudiar las causas qiie liaii trai- 
d o  sobre iiuestro país el  actual rexitnen de centra. 
lismo y absoliitisruo, á fin de no recaer eii aqiiellas 
faltas que  t an  fiinestas coiiseciieiicins nos liaii aca- 
rreado. 

Esas causas no fiieroii sino las coiitiiiiins revo- 
luciones, qiir sieiiipre dejau como triste liereiicia á 
los piieblos, las dictaduras tiiilitares, las ciiales tie- 
nen efectos diversos según su iiaturalcza. 

Cuando so;\ francas y audaces, no  tietieii otro 
efecto que  el dti iiiarcar iin paréntesis en el deseii- 
volvimieiito democrático de los piieblos. <Ic.spués 
del cual viene una poderosa reacción qne restable- 
ce la libertad eii todo su  esplendor, y al piieblo en 
el uso de  sus  derechas 



$20 cambio, cuando la dictadura se establece eti 
el fniido y no en ia forma. cuaiido hipócritariiente 
aparenta respetar todas las leyes y apoyar todos 
sus  actos en la Constitución, entonces va niinando 
en su  hase la  causa de la libertad. los ciudadanos . , se ven oprimidos siinrcmeiite por una mai~o : '~ue  
los acaricia, por iina niano >irnipre pródiga en bie- 
nes materiales; entoiicescori facilidad se doblegati, 
y ese ejetupio, dado por las clases directoras, cuti- 
de  rápidametite. al grado de  que pronto llega á 
consideiarse el servilismo como una de  las foriiias 
de la cortesía, como el Único medio de  satisfacer 
todas las ambiciones las aiiibiciones que  que- 
dan cuando se  ha  destruido e11 los ciudadanos la  
iioble ambición d e  trabajar por el progreso y el  en. 
grandeciiuiento de  la patria. y sólo se les Iia periiii. 
tido y fomentado la de enriq~iecerse. la de  disfru- 
tar de  todos los ?laceres materiales. 

Estos placeres Ilegati á ser el iiiiico campo de ac- 
tividad para los habitantes <le iiii  país opriniido, 
puesto que, no  habiendo libertad, les están veda- 
dos los v a s t í s i ~ ~ ~ o s  campos qiic ofrecen la. prbcticas 
democráticas, que son las que necesita el peiisa- 
miento para elrrarse sereno á las alturas donde se 
eiicueiitra la clarrideiicia necesaria para discurrir < 
sobre los iiegocios:pGblicos. La  cotiseciieiicia in- 
niediata es el enervamiento de los puel~los, la muer- 
te en su germen de las nobles aspiracioiies, la per- 
dida d e  la idea, de  su  responsabilidad para con la  
patria, resultando que cuando llegan los niamentos 
de  slipreiuo peligro, el pueblo permanece indiferen. 
te, la patria se encuentra sir1 defensores, porque 
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sus  hijos la Iiaii olvidado y la dejaii caer iiierrue 
bajo los golpes del iiivasor extranjero. 

Los qiie llevan uriu \.ida regalada, trariquila, in- 
diferente,  entregados á las inil diversiones que  pro- 
poicioiiaii las bagatelas que acotripaiian á riiiestra 
civi:~zaciói~;  los que  sólose preocupan por su b ie i i  
estar material, ericolitraráii siu duda,  qiie soy iiu 
espíritu pesiuiista. que veo todo con coloresdeiiia. 
siado sonibríos. Pero que esas personas se  toiiieii 
la molestia $e hojear la historia, y veráii la suerte 
que  han corrido los pueblos q u r  se han dcjadodo 
minar, que  Iiari abdicado de todas siis libertades eii 
iiiano de i i r i  sólo hombre; que  han sacrificado la 
idea de  patriotisnio, siiii5riinio de  abiiegación, á la 
del tnás ruin de  los egoisiiios; que liaii dejado d e  
preocuparse de  la cosa piiblica, para ocuparse ex -  
cliisiuai~ierite de  s u i  asuiitos privados 

Pues bieti esta es la situacióri porque atraviesa 
actualiiieutela República y nie esforzaré eii hacer 
s u  pintiira con colores tan vivos, qiie logre comu- 
nicar iiii zozobra é inquietud á todos niis conipa- 
triotas, coi] el ohjeto deque Iiagaiiios todos ui,idos 
u11 .i.igoroso esfiierzo para deteiier á nuestra patria 
en la peodieiite fatal por dotide la impulsati los par 
tidarios del actual régiuien de cosas. 

Tariibién pr curaré estudiar fríatiieiitr el modo 9 
cot~io  podríaii organizarse los eleiuentoi que ten. 
gan el deseo de  colaborar á taii magna obra, y las 
probabilidades de  éxito de  uii partido que se  orga- 
nizara coi1 t a l  fiii,. 

Las  prohabilidas soti innieiisas, pues uii partido 
foriuadb y 'Ci;iirntado sobre principios, tieiie que  



ser inmortal como los principios que ptoclauia, pue- 
den sucumbir muchos de sus mienit,'ros; pero el 
principio nunca suciimbirá y siempreservirá de  fa-  
ro para giiiar los pasos d e  los que  quiiraR trabajar 
por el bien de  la patria; sienipre serx~irá de punto  
de coticentración á todas las ambiciories iiobj?s, á 
todos los patriotismos puros. No  pasa así con los 

personalistas, que tiende21 á disgregarse 
si no á la muerte de su jefe, niiiy poco despues. 

Por todo lo ciial afirmo que un partido cous- 
titiiido actualmetite de  acuerdo coi]' las aspiracio- 
nes de la Nacióri é iiispirado eri los principios 
democráticos, tendría la segiiridad de ttiuiifar 
tarde 6 teniprano, puessi inientrasviva el General 
Diaz este triuiifo es difícil, no  silcederá lo mismo 
al desaparecer él d e  la esceria política; porque eti- 
torices será el úiiico partido que se eiicontrará bien 

i 
? 

organizado, y orgariizado sobre bases firiiiisiiiias. 

i El principal objeto que  persegiiiré en este 

i 
libro será hacer u u  Ilamaniiento á todos los mexi- 

i 
i 

cauos, á fin d e  que  foruieii este partido; qiie será 
la tabla de salvación de  nuestras iiistitucioiies, de 
nuestras libertades y qiiizás liasta dc nliestrairite- 
gridad nacional. 

Mi 1lamaniie;ta se  dirigirá igualrrietite hacia el 
hombre que por\pás de treiiita años ha sido el ár- 
bitro d e  los destiLios de nuestra patria. 

Le hablar6 con el acento siiicero y rudo de  la  
verdad, y espero que iin hombre que se tiicuentra 
á su  altura sabrá apreciar en lo que  vale la since- 
ridad de  uno d e  sus  conciudadanos que rio persi- 
gue otro fin que  el bien de la patria. 
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Así lo espero, pues siipoiigo que el Genera 
Díaz, hahiriido llegado á disfrutar de todos lo. 
lioriores posibles, Iiabiendo visto sati,iecha; toda: 
siis aspiraciones y habiendo se~it ido por taiito tieoi 
po el al ie~ito eriveiienado de la adslacióii, tendrá 
deseos de  oir la severa voz de  la verdad, >- iia 
cori<.irrará coiiio trieiiiigos á los que  trtigan la \ - i ~  
rilidad necesaria para decirse!a. para iiiostrarlr el 
precipicio á doude va la patria y tiiseñarle taiii- 
I > i G r i  cuál es  el reiuedio. 

Parecerá qiie es  preiuiición niia quei-er saber eii 
rstos asiititoi m i s  que el Geiiera! Dínz. qiiieii por 
taiitos afios lia estado a1 f r e ~ i t r  de los destinos del 
país; pero tia teiigo siiio la coiix-iccióii d e  que el 
General Díaz lia visto tari claro coiiio 10 rii este 
asuilto. y si tio, allí estáii las declaracioiies qiie lii- 
zro .i Creeliiiaii, y rriás allá, rei~ioiitAndoiios Iiasta 
el origeti de  sil gol>ieriio, rerenios qiie si toiiió las 
armas coiitra los gol~ierno; d e  JuArtz )- I,erdo, fiii. 

precisanieiitr poi-qiie juzgaba ui:a ariienazx para 
las iiistitiicioiies deiiiocráticas la rreiección iiidcfi 
iiida de los guliertiaiitei: y esto seguir5 sucedicii- 
do,  niientras no cstéri orgaiiirados los partidos 
políticoi; jlrro furidadus soljre priiicipiosqiie satis 
fagali las aspiraciories iiacioi>a!es, 5- i lu pcr.sonnlii 
t as ,  corno los qiir act~ialu~eli te txistcti t r i  la Re- 
pública. '\, 

E l  liechb de que el Gerieral Dini haya oiirado 
cii contra de  siis priiicipios, será uno d e  los qiie 
lrrociiraré eiliidiar eii el curso de mi trabajo; pero 
de cualqiiier iuodo que sea, qiieda eii pié iiii afir 
niación de  que el General Díaz se da perlrctariieii 
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t e  ciieiita d e  que sería un bien para el país su  
retiro de  la Presidencia. P ~ r o  existen fuerzas 
poderosas que  lo retienen: su  constiimbre invete- 
rada de  mando, su hábito eii dirigir á la h-ación 
según su voluntad, y por otro lado la presión que  
Iiacen en su  ánimo un sinnúi~iero de  los 4ue se 
dicen sus aniigos y que son lo.; beneficiarios d e  
todas las coiicesiones, de  todos los contratos lucra- 
tiros, de  todos los puestos públicos donde pueden 
satisfacer s u  vanidad ó su  codicia y qiie temen 
qiie'iin caiiibio de gobierno los prive del favor d e  
qne  disfrutan :, que taii liáliilniente sahrii explo- 
tar .  

Esas soii las causas psique quiere seguir al 
frente de los destinos del país el Getieral Dia~.,  y 
lo dijo eii una eiitreriita qiie se piiblicó en casi 
todos los periódicos y segiiri la ciial, coiitestando 
.i Ir is insiiii~acioncs que le babia hecho 1111 j~arieii- 
te Ó c~iiiigo suyo para que rolriera á aceptar otra 
reelección 1iabi:i (liciio: '.por tni patri:i y por los 
niios toilri " 

Coiiio esta rersióii iio fiié desmeiitiila oficial- 
uicnte, del~rnios creerla cierta y tio solo cierta,  
sitio I I I ~ S  siiicera que la faniosa eiitreristn con 
Creelriian. piics está más de aciierdo coti el leti- 

\ 
guaje y sotjre tgdo, cori la política que  lia ol~.?er- 
vado el  General Diaz. ( r ! 

l i 1  \'a cbcriio lo anrcrior y para iiiand:tr lo, o i ig i r ia lc i  6 la 
Tireina, di6 6 I i i ~  el "D iar io  rlsl Hogar '  i in . i  i i i iporrmce cnrra del 
General Uiri .  de la cual c lnramrot?  se derprciidan du, hechos 
principllei: pri incro. q u e  negb n i  seiioi &lata. rltic re dirigia i 61 
en IIVIII~~IL de varios periodista> de la KepGb i i ~n ,  la enlrevi3r.i < I ~ J C  
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También la Xacióii está ya acostunihradn á 
obedecer sin discutir las órdeiies que recibe de s u  
actual mandatario. 

El General Diaz, acostiirubrado á riiaiidar, difi- 
ciliiiente se resolverá á dejar de  Iiscerlo. 

La-Nacibn, acostuiiibrada á obedecer, tropezará 
aún coi1 mayores dificiiltades para sacudir sil ser- 
vilisriio. 

Todo es, piies, cuestióii de costurnhres; pero 
costiitribres que Iiaii ecliado taii hondas raíces eri 
el siielo iiaciorial, qiie no podrán desarraigarse siri 
caiisar en él protutidas alteraciories; siu demandar 
esfuer7.o~ gigantescos: sin necesitar la abnegada 
cooperación de todos los hueiios niexicanos. 

S o  por esto perdamos las esperanzas. Si la 
Xació~i llega á conmoverse en la próxiiiia can ips  
fía electoral. si los partidarios de la deiuocracia s e  
unen fuerteniente y ioriiiaii uii partido poderoso, 
es posible que se efectiie iin catubio aíiti rii el &ni- 
mo del Geiierai Diaz, piirs el rudo acento de la 
patria agitada podrá coiiniover al caudillo de  la 
Iiitervencióii y qiii7.á logre que predoiiiiiiaiido en 
61 el 1116s pilro patriotismo, siga la vía qiie éste le 
señala y Iiaga á uii lado las peqiiefieces, las tiiise- 
rias que podríaii desviarlo de prestar á si1 ,patria 
el servicio niás graiide qiie nuuca le lia prestado: 

-1 - 
,olicitabn para ~ i n  escritor iiiericnno. con obibra (le rr:irnr solir,, la 
cueiriiln &iie,i<ieircial. habiendo iuhiervado i i i i . ~  condiici;idi:irnriml- 
mente ajiiicsta ron i in prrii>dirrn nortriinericano: ? e n  sr:undu 
lugar. in i inua i i i  qiie si ncr:prnri o1r:i rrrlecciin: as; es <lue viene i 
corroborar lo qucafi i i i io:  q u e  el General Dinz ilr?iea re,giiir ocli. 
pando In si11:i ,>r*iiilenii.,l. 



el de dejarla libre para que se dé  un gobierno se- 
gún sus aspiraciones y según sus  necesidades. 

Hay  otras razones de  graii peso y que  el General 
Diaz ha d e  tomar en coiisideración 

El  qiie ha  gobertiado á la República hlexicana 
por niás de  treinta años y enlazado toda su  vida á 
sus más iiiiportaiites acontecimieiitos, y que se  
acerca á los oclienta anos, pertenece niás á la his- 
toria que á siis contemporáneos. y debe preocu. 
parse niás del fallo de aquella, que de satisfacer 
la insaciable avaricia de los qiie sólo persigueii el  
medro personal en la adulación que le prodigan, 
de  10s qiie sólo piensan en ~r.ros nrrs3ios, sin 
preocuparse no solamente por la patria, pero ni 
siquiera por el prestigio de  su adniinistración. 

Por másque  una literatura nialsana. basada en 
la mentira y la hipocresía ha qiierido desviar el  
criterio nacioiial, no lo ha lograclo. E n  nuestra 
patria sólo tirne eco la verdad; sólo ella conmue- 
ve los áiiiiiios. <lespierta las coriciencias dormidas. 
enciende el fuego del patriotistno, que por fortu. 
tia aúii se eiicueiitra latente eii las niasas profiin- 

!. (las de  la S a q ó n ,  á donde no ha  llegado la co- 
rriiptura influencia de la riqueza y del servilismo. 

Por este motivo espero que ini voz será oída, 
porque será la roz de  la verdad; será la voz de  l a  
patria aflijida que reclama de  sus hijos un esfuer- 
zo para salvarla 

Me repugna hablar de ni¡ humilde personali- 
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dad,  y en el curso de  este trabajo !o liaré sólo 
cuando sea indispensable; creo, sin embargo, que 
en este lugar debo liacer tina declaración, piies 
antes que  todo debo ser leal. 

Pertenezco, por iiaciniiento. á la clase pririle- 
giada; mi  familia es de  las más numero5as é iiiflii- 
yentes en este Estado, y ni yo, n i  ninguno de  los 
iiiiernbros de  mi faniilia teilemos e! nrenor motivo 
de  queja coiitra el Geiieral Díaz, ni coiitra sus riii- 
i~istros,  ni contra el actiial Goheriiador del Esta- 
d , , ,  ni siqiiiera contra las aiitoridades loca!es. 

Los múltiples urgocios que todos los de nii fa- 
ti~ilia liaii tenido eii los distintos tninisterios, eti 
los tribuiiales de  !a Kepública, sieiiipre ha11 sido 
d~spacliados con equidad y justicia 

Esto i:o lia variado i : i  después [le la canipnfia 
electoral de ~ g o j  para Gol~eriiador del Estado, eri 
la cual yo tomé uria parte iiiuy activa afiliado eti 
el iiidepeiidiriite. Coino iiitrica tiie ha 
giistado valernie de coii~~tricionalisn~oi,  rii los ar- 
tículos qite con aqiirl niotivo escribí, atnqiié la  
política cciitralizndora y absoliitista del Gtiieral 
Diaz. 

H a y  niás: cuaiido rdtaba más  acre la catiipafia, 
las autoroades  del E t a d o  dictaron ordcti <ir apre- 
hcnsión cbiitra ti><; pero antes de  ejecutarla pare- 
ce qiir Ileg'ó orden del Centro de  que se i n r  respe- 
tara, piies iii siqiiiera lo iriteiitaron. á pesnr deqi ie  
por miiclias personas siipt. qiie había llegado eya 

orden, lo cual pude comprobar después por fitetite 
fidedigna. 

Aunque á i r i i  no tiie ~teiiiorizaba la prisilii,  Fiar- 
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q u e  iio ésta, sino la5 causas que llevan allí son 
las que manchan, no por eso dejo de  agradecer 
qiie se lile hiciera justicia en aquel caso. 

Por lo expuesto, nirigúii odio personal, rii de  fa-  
riiilia. rii de  partido me guía á escribir este libro. 

Eii lo particular, estimo al General Díaz y no 
piiedo menos de  coiisicierar cori respeto al 11ombre 
qiie fué  de los que más se  distiiiguieron en la de- 
feiisa del siielo patrio, y que  después d e  disfrutar 
por n'ásde treiuta años el inás absoluto de los po. 
deres, haya usado de 61 con tanta riiccleraciói~; 
aconteciiiiieiito de los qiie iiiiiy pocos registra la 
liistoria. Pero esa alta estiniación. ese respeto, no 
iiie iripedirári Iiablar alto y claro, y precisaiiiente 
porque tenoo tan elerado coricepto de  él. creo que 
estimará m5s iiii ruda sinceridad, qiie las galaiites 
adulacioriec que  quizá ya lo tengan hastiado. 

Los niiinerosos uiieiuliros de  iui faiuilia siguen 
la corrieiite general por doiide van eiicauzadas las 
energías de  Iri Knción: dedica11 siis t.sfuerzos y su  
fortiina al desarrollo de  la agricultiirn, la i~idus.  
tria, la ii~inería, y gozan d e  las garantías necesa- 
rias para el fomeuto de siis cuipresas. Además, 
dcsde que nii abuelo. el señor Don Erar is to  hla- 
d t ro ,  se retiró del gohieriio de este Estado el año 
rSS1, s¿lo se'ta ocupado accideutalmeiite de  la  
política local, por lo que piiede decirse que  iiii fa- 
iiiilia no se ociipa de  los iirgocios públicos, estaii- 
d o  eti este caso, coiiio todos los yue iio disfrutan 
d e  puestos gubernativos ni militan en los escasí- 
sirnos rangos d e  la oposicióu, casi esclnsivarnente 
compiiestos de  periodistas independientes, qiie con 
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abnegación rara hati luchado clefendiendo palmo 
á palmo la Constitución y los ideales democráti- 
cos. 

Taiiipoco pertenezco á riinguno de  los partidos 
militantes, que  son el Rqis fn  y el Científico. S o  
me guía. piies, iiinguna pasión baja. y si  juzgo 
con diirrza los resultados del gobiertio absoliito 
que ha implantado el Geiieral Díaz, es  porqiie así  
me lo dicta tiii concieiicia. 

Por lo demás, me soiiieto d e  autemano al  fallo 
del gran juez eii estas ciiestiones: á la opinión píi- 
blica. Ella dirá si rni palabra tiene el acento de  la 
verdad. iiispirada eii los verdaderos iiitereses d e  
l a  patria, ó el de  la torpe meiitira. encaminada á 
desviar los esfuerzo.; de  los iiiexicanos del iioble 
fin á qiir deben dirigirlos. 

El iiiiico seritiriiiento que me giiie. será el aliior 
á la patria. y aiinqiir éste es casi sieiiiprc rr l iemni- 
te y eiitiisiasta, procuraré reprimir mis impiiI.io5 
de  velieiiieucia y eutirsiasiiio para iio parecer exa- 
gerado. 

A pesar de este propósito, diido muclio que al 
describir algunas de  nuestras llagas pueda conte- 
ner las amargas qiiejas de  iiii a lma; rjue al  Iiablar 
de las graiides infamias que se Iiaii conietido bajo 
este rtginien, piieda coriiprimir la irritada vehe- 
mencia de  uii iiidignacióii. 

~amhié i i \ e rá  necesario tomar en consideración 
que iio soy ei historiador frío, sereno y desapasio 
nado que trata los acontrcimientcs importantes 
después de traiiscurridos r~iuchos años, con datos 
oficiales y otros de  no nienor importancia, y que  
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juzga los hechos por s ~ i s  resultados; sino e l  peii- 
sador qiie ha descubierto el precipicio hacia donde 
,.a la patria. y que  con ansiedad se dirige á sus 
co~iciudada~ios para enseñarles el peligro; que  de -  
be hablar alto, muy alto, para ser oído; que  quie- 
re pintar la situación con colores tan rii.os>.que 
logre represeiitarla palpitante y amenazadora, co- 
rno realmente es; que iiecesita hablar con rehe-  
niencia. para saciidir fuertemente á este pneblo, 
otras veces heroico y que ahora ve coi1 criminal 
indiferencia los atentados niás inicuos contra su  
libertad. contra sus  sagradas prerrogativas d e  ciu- 
dadaiiía y, lo que es peor, contra los iiiriolables 
derechos del liotiibre. Hoy,  con niirada estúpida 6 
indiferente, ve  pasar por sus  centros popi i l~sos  
rebaíios de  carne humana, rebaños que van á la 
r ic lar i tcd ,  sin que uti grito de indignación brote 
d e  sus  pechos congelados por el terror, sin que  
iiiia mirada compasira los acompañe eii 511 cauti- 
verio. . . . Pero tio, esto 110 es cierto; tio puede 
serlo. Sí, s í  han causido indignación tan repug. 
iiantes espectác~ilos; pero el egoísmo y el miedo 
han reprimido los gritos próuiiiios á estallar; sí ,  
sí ha  habido niiradas compasivas para aqiiellos 
desdicliados; pero liari sido ocultadas ciiirladosa- 
mente para nqprovocar con ellas las iras de  siis 
verdugos. 

,.* * >: 

Para escribir este trabajo, r o y  á tropezar con 
grandes dificultades, porque es sumamente difícil 
apreciar los aconteciuiieritos contemporáneos en 
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su justo valor, pues ade~iiás de que se iiecesita un 
criterio muy ariiplio y muy siiperior al mío, se ne- 
cesita igualniente desprenderse por con~pleto de 
las pasiones que agitan tanto á aquel qiie tiene stis 
ideales bien definidos y se preocupa por el progre- 
so de la patria, como al que sólo persigiie el medio- 
personal 6 está impiilsado por cualquier sentiiiiieti- 
to bajo y despreciable. 

Además, en miichos casos me faltarán datos ofi- 
ciales para poder hacer algiiiia afirrnacióii, así co- 
mo para narrar con fidelidad alguncs hechos im- 
.portantes. En auibos casos. tendré que ateiiernie 
á lo qiie dice la voz phblica, y en vez de hacer 
afirmaciones rotundas, sentaré los hechos como 
muy probables. 

Por último la situacion que atraviesa actiial- 
mente nuestra patria, es Única en su historia, y 
para estudiarla no deber~ios buscar su aiialogía en 
nuestro turbulento pasado, desde que conquistn- 
mos nuestra iiidepeiidencia, ni tampoco en la s t -  
pu:cral época de los Virreyes, sino en la historia 
de otros pueblos que, abdicando - conio nosotros 
lo hemos hecho-de siis libertades en favor de al- 
guno de sus gobernantes, han tenido que sufrir 
las tremendas consecuencias de su debilidad, por- 
que no hay que olvidarlo: "En los atentados con- 
tra los pde,blos, hay dos culpables: el que se atre. 
ve, y los que permiten; el que emprende y losclue 
permiten que se emprenda contra las leyes, el que 
usurpa y los que ahdicati." (") 
- 

1') bl. Bcule. "El Procero de los Ci!inier" 
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A pesar de  todas estas grandes dificultades y d e  
los peligros que  aquí  en hléxico corre todo escri- 
tor independiente, no  he vacilado en abordar esta 
ardua empresa. Para vencer las dificultades enu- 
rneradas, procuraré siempre obrar coi1 imparciali- 
dad 4. patriotismo. y con eso habré cumplido, mi 
deber, que es siempre relativo á nuestro grado de  
ndr!anto, d e  ilustración, de  moralidad. y nadie es- 
tá ol~ligado á dar  más de  lo que tieiie. Eii cuanto 
á arrostrar los peligros referidos. mi contestacióii 
invariable á los amigos que nie hablan d e  ellos 
coi1 el ánimo de  disuadirme de nii eriipresa, ha es- 
tado sie:iipre encerrada en el siguieiita dilema: "O 
bieii iio es cierto que  el peligro sea tan graiide, y 
eii tal caso tenemos alguna libertad aprov~chable  
para trabajar por el provecho de  nuestra patria pro- 
curando la formacióii de  u11 Partido Xacional In-  
clependieiite; ó bien es real el peligro, lo cual de- 
iiiuestra que no hay ninguna libertad, que nues- 
tra Constitucióii es burlada, qiie nuestras institu- 
ciones sor1 holladas, que  la opresióri ejercida por 
el gobieriio es insoportable; y en esos casos supre- 
mos, cuaiido la  libertad ?eligra; cuarido las insti- 
tuciones está11 ameiiazadas; cuando se nos arreha- 
tn la heren-ia que nos legaroii nuestros padres y 
cuya conquista les costó raudales de  sangre, iio es 
el niomento de  a l a r  con temores ruines, con riiie- 
do envilecedor, hay que arrojarse á la lucha re- 
sueitarllerite, sin contar el iiúinero ni apreciar la 
fiierza del eriemigo, de esta manera lograron nues- 
tros padres coiiquistas tan gloriosas, y necesitamos 
observar la misma conducta, seguir s u  noble ejem. 



plo p l ra  salvar nuestras institucioiies del naufra- 
gio con qiie las amenazan las emhracecidas olas de 
la tiranía. que pretenden hacer de ellas si1 presa y 
sumergirlas en el abisnio insotidable del olvido." 

Sin Pedro, Coahuila, Oztiibre d s  19 8 


